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LOS DEMONIOS DE GADARA

I.

El día empezaba a iluminarse con los rayos de sol. La hierba, aun sintiendo el embate por la lluvia nocturna, destilaba un fresco rocío matutino. La humedad en la tierra, de igual manera, dejaba ver las huellas que las nubes habían dejado la noche anterior. El viento fresco golpeaba el monte, al tiempo que la playa recibía un fuerte abrazo por parte de las olas. Las pequeñas barcas permanecían en constante movimiento a la orilla del mar, atadas firmemente a los postes que les servían como anclas; esperando ser usadas de nuevo por aquellos pescadores. 

A medida que el día despertaba, los débiles rayos de sol empezaban a sostenerse en la tierra con firmeza, para imponer su luz, como por la fuerza. De pronto, una fuerte voz se perdió en un grito prolongado, rompiendo la serenidad de aquel lugar. El causante de semejante alarido era Jubal; aquel que hacía mucho tiempo merodeaba los alrededores. Desnudo. Dando voces por los montes y durmiendo en los sepulcros. Muchas veces había sido fuertemente atado, pero rompiendo las cadenas, huía a los lugares desiertos. Llevaba años en aquella condición. Sin familia. Sin amigos. Sin nadie que hiciera algo por él. No obstante, aquel día su vida cambiaría de manera radical. 

La historia de Jubal sucedió hace muchos años, y comienza en una pequeña aldea cerca de Decápolis, región de los gadarenos; en la ribera opuesta a Galilea. 

Desde hacía mucho tiempo, los hombres de la aldea guardaban una tradición, y nunca había sido interrumpida. Cada primer día del año, los hombres eran convocados por el brujo de la aldea, y junto con él realizaban la adoración al dios Maloc. Se decía que para recibir prosperidad en la aldea, todo hombre debía hacer votos a este dios, así como ofrecer sacrificios delante de él. Si esto no se hacía, la aldea quedaba expuesta a pestes, enfermedades, hambres, y a un sin fin de desgracias. La superstición reinaba plenamente en la vida de aquellos hombres. 

El anciano brujo era el encargado de dirigir la adoración a Maloc, y cada hombre hacía lo que el brujo les pedía hacer. Un día antes de la festividad, debían reunirse a las afueras de la aldea con el brujo y preparar el altar, lo cual debía hacerse en las primeras horas del día para recibir la dirección de su dios. Dicho altar se usaba para ofrecer los sacrificios y ofrendas a Maloc. Otra parte del ritual consistía en la dedicación de los animales, dado que debía escogerse lo mejor para el sacrificio. Estos eran bueyes, cerdos, y peces; donde cada uno tenía un significado en particular.

El padre de Jubal siempre participaba al lado del brujo, de hecho, era uno de los más allegados a él. Ansiando ser quien guiara esta y otras ceremonias algún día, procuraba hacer lo mejor delante del anciano brujo. Jubal también esperaba algún día llegar a dirigir esta celebración en la aldea, y pensaba en lo fascinante que eso sería. Sin embargo, era muy joven todavía para alcanzar dicha pretensión. 

Una mañana en que el brujo convocó a los hombres, Jubal decidió ir con ellos, teniendo el cuidado de no ser visto; pues únicamente iban los que el brujo llamaba. Luego que los hombres acudieran al llamado del brujo, Jubal fue tras ellos y los siguió hasta las afueras de la aldea, permaneciendo escondido tras un arbusto.  

A una señal del brujo, los hombres se pusieron a sus espaldas, mientras que con las manos en alto y mirando hacia la salida del sol, el brujo exclamó diciendo:

- ¡Oh gran Maloc que iluminas eternamente el camino de los hombres, acepta nuestra ofrenda delante de ti!-.

Al tiempo que el brujo clamaba de esta manera, cada hombre se puso de rodillas y se inclinó hacia los ya más fuertes rayos de sol. El brujo volteó hacia los hombres y comenzó a tocar con su báculo a varios de ellos, entre los cuales estaba el padre de Jubal. Ellos se pusieron en pie de inmediato y caminaron hacia el brujo, al tiempo que de una pequeña red sacaban algunos peces para darlos al anciano. El filo de la navaja cortó sin dificultad alguna los pececillos en manos del brujo, y la sangre de los peces fue derramada en cada hombre que el brujo había tocado.

Lo que sucedía en este ritual, era que aquellos hombres se estaban preparando para ayudar al brujo durante la ceremonia, y el derramar sangre sobre ellos, era una manera de dedicarlos a su dios. Así mismo, las vísceras de cada pescado eran repartidas entre los hombres para ser ingeridas, ya que al hacerlo, recibirían un don especial procedente de su dios.   

Jubal continuaba mirando desde su escondite, pensando qué otra cosa pasaría en aquel lugar. De pronto, el brujo volteó bruscamente en dirección a donde se encontraba Jubal, como si supiera de su presencia. Sus ojos se fijaron exactamente en el arbusto, y por más quieto que estaba y aun sin hacer el menor movimiento, Jubal se sentía delatado por la mirada del brujo. Sintió un profundo temor; ya que la mirada del anciano era muy penetrante y molesta a la vez. Jubal notó que el brujo mencionaba ciertas palabras que no pudo entender claramente, y le pareció como si hablara en otra lengua. Aunado a esto, vio su mano apuntar hacia su escondite al tiempo que hablaba aquellas extrañas palabras. El brujo sonrió burlonamente, y continuó con lo suyo.

Luego de esto, los hombres escogidos por el brujo se pusieron de rodillas ante él, a lo cual él les dijo:

-Han sido dedicados como fieles siervos a nuestro dios para llevar a cabo sus sacrificios. De ahora en delante, sus vidas solo le pertenecen a él-.

Los hombres se pusieron en pie y alabaron al dios de la aldea por tan grande honor hacia ellos. Luego, cada hombre trabajó duramente en la preparación del altar, hasta quedar terminado y listo para el día siguiente. Después de lo presenciado, Jubal volvió a la aldea sin mencionar nada de lo que había visto.

Esa noche Jubal no pudo dormir. Pensaba en lo sucedido durante el día, y sobre todo en la mirada del brujo sobre él. Se preguntaba si acaso habría sido visto por el brujo, cosa que era muy probable; pero, de ser así, ¿por qué no había sido delatado? Por otra parte, lo que más le inquietaba era la expresión extraña en el rostro del brujo cuando este se dirigió al arbusto, diciendo aquellas palabras que no pudo entender. Sentía temor de que el brujo le fuera a hacer algún daño por haber ido a aquel lugar; sin embargo, ¿qué podía hacer ahora? Solo esperaba que aquello pasara sin consecuencia alguna.  

Pensando en estas cosas, finalmente logró quedarse dormido.

Poco después de la media noche, Jubal sintió que algo presionaba su pecho fuertemente, haciendo estremecer su cuerpo de manera violenta. Un escalofrío subió bruscamente por sus pies hasta la cabeza, provocando que el corazón se acelerara rápidamente. Una vez despierto, pudo distinguir claramente la figura del brujo en medio de aquella habitación; al tiempo que otras dos o tres siluetas estaban en pie alrededor de él. La voz de Jubal se ahogó en la garganta, y no podía emitir sonido alguno, ya que era una sensación de terror la que corría por todo su cuerpo. 

En medio de tan escalofriante situación, se escuchó una voz ronca, diciendo: -Tú has sido escogido-. Luego de eso, aquellas figuras hablaron algunas cosas más a través de murmullos, y desaparecieron rápidamente, dejando a Jubal lleno de miedo y espanto.

Al día siguiente, aun conmocionado por aquel suceso, Jubal decidió no hablar con nadie sobre lo sucedido, así como no volver a pensar en aquello. Había sido muy terrible aquella experiencia como para querer recordarla. Tiempo después se daría cuenta de lo que realmente había pasado aquella noche, y de cómo aquello traería consecuencias drásticas a su vida.

-¡Jubal! ¡Jubal! –Se escuchó una voz infantil.

-Ya voy –respondió Jubal- salgo enseguida-.

Sus ojos grandes, cabello castaño, alborotado. Descalza y con sus ropas sucias. Pequeña e inocente, pero inteligente e inquieta; estaba de pie afuera de la casa con una enorme sonrisa. Esa era Caya, la hermana menor de Jubal.

A sus escasos siete años, Caya actuaba como si tuviese más edad. Era una niña normal, juguetona como cualquier otro niño; sin embargo, a veces mostraba actitudes muy maduras. Jubal siempre la quiso mucho, y nunca permitió que algo malo le pasara. A veces, algunos niños la maltrataban al jugar con ella, pero Jubal siempre estuvo ahí para cuidarla.

Por otro lado, la relación con Hateas, su otro hermano, era diferente. Convivían de una manera brusca, pero sanamente. El hecho de ser hombres les permitía jugar de una forma ruda, cosa que no era posible con su hermana. De cualquier forma, Jubal y sus hermanos eran muy unidos. 

-Caya, ¿has visto a Hateas? –Preguntó Jubal-.

-Está desatando los asnos –respondió Caya- ¿Llevarán todo el pescado?-.

-No, solo una parte  -Respondió Jubal a su hermana-.

-Los asnos ya están cargados, podemos irnos -mencionó Hateas, al tiempo en que Caya era llevada a la casa por su madre.

-Deben volver pronto, no se entretengan por el camino –les dijo el  padre de Jubal-.

-Volveremos pronto padre –respondió Hateas-.

Una de las actividades más comunes en la región era la pesca. Entre otras actividades estaba la crianza de animales, tales como aves, cerdos, y bueyes. También se criaban ovejas y cabras, pero no tanto como los bueyes y cerdos, ya que estos últimos se vendían mayormente.  

El abuelo y el padre de Jubal, habían sido pescadores toda su vida; no obstante, también habían sido criadores de animales por mucho tiempo. Al igual que ellos, Hateas y Jubal también participaban de dichas actividades. Muy seguido iban al mercado de la ciudad a vender pescado y algún que otro animal, con lo cual conseguían algo de ganancia. 

En el mercado se encontraban muchas personas vendiendo de todo. Se podían comprar animales extraños traídos de lejanas tierras. Pieles de diferentes tipos de animales. Había mujeres y hombres ofreciendo joyas, telas, comida, figuras de bronce y plata. También había esclavos, los cuales a veces incluían a niños. Así mismo se podía encontrar tanto a hombres como mujeres que vendían sus cuerpos a cambio de dinero; práctica que era muy común en toda la región. Entre muchas cosas más, había agoreros, magos y adivinos, los cuales ofrecían sus conocimientos a la gente, ya sea para adivinar el futuro, o bien, para hacer alguna poción mágica. Jubal siempre se vio atraído por ellos, ya que encontraba interesante lo que hacían, y gustaba verlos siempre que llegaba al mercado. 

Luego de una hora de camino, Jubal y su hermano llegaron a la ciudad, y comenzaron a bajar las cestas para acomodarlas y empezar a vender. Esperaban que el pescado que habían llevado se vendiera pronto, y así regresar a casa más temprano.

Al poco tiempo, una mujer anciana se acercó a Hateas y pidió seis pececillos. Hateas fijó su vista en la joven que acompañaba a la anciana, y vio que era muy hermosa. Labios rojos, muy atractivos; ojos de color azul cielo y menudamente rasgados; cabello largo, suelto; de blanca piel. Hateas quedó encantado con aquella joven. Una vez que la anciana obtuvo su compra, se perdió entre la multitud con su bella acompañante. 

Luego de algunas horas más, las cestas estaban vacías. Había sido un buen día de venta. 

Dado que habían terminado antes de lo que ellos pensaban, les pareció bien quedarse un poco más en la ciudad, y ver qué otras cosas había en el mercado. Jubal se dirigió a donde estaban los magos y adivinos, mientras que su hermano decidió caminar entre la gente sin ir a un lugar en específico.

Jubal se detuvo frente a un grupo de personas que rodeaban a una mujer. Se trataba de una joven que tenía espíritu de adivinación, la cual mucha gente consultaba para saber el futuro. Dicha mujer se encontraba a las afueras del templo de Beliac, el dios de la riqueza, a quien aquella ciudad adoraba. Puesto que era mucha gente la que visitaba el templo, no faltaba quién consultara a la adivina, generando buena ganancia para ella. Cuando Jubal se acercó, aquella mujer tenía sus manos sobre la cabeza de un hombre, al cual se le estaba prediciendo el futuro. Parecía como si la adivina estuviera en una especie de trance, puesto que se contorsionaba, mientras que hablaba lenta y pausadamente. El color oscuro en sus párpados y labios causaba atracción, así como las argollas que atravesaban su nariz. También la manera extraña de sus ropas, indicaban que provenía de lejanos lugares.    

Después de unos minutos, la adivina terminó su predicción para aquel hombre, y comenzó a ofrecer sus poderes entre la demás gente. Jubal se vio tentado a saber su futuro, y se acercó a la mujer. Tomándole de la mano, la adivina hizo una serie de invocaciones a las deidades que, según ella, le revelarían el futuro de Jubal. La mirada perdida de aquella mujer, daba la idea de que estuviese contemplando algo invisible, que solo ella pudiese ver. Pronto, una voz muy aguda se dejó oír. Le dijo a Jubal que en poco tiempo él tendría muchas riquezas, y que ese tiempo estaba por cumplirse. Le dijo que tenía que entrar en el templo y adorar a Beliac, el dios de la riqueza.

Jubal se sintió contento por las palabras de la adivina, y se dirigió al templo. Entró, y miró los sacrificios ofrecidos allí. Se inclinó tres veces hacia la estatua de Beliac y salió del templo. Esta práctica se hacía con el fin de obtener riqueza por parte de ese dios, ya que al humillarse ante él, éste quedaría complacido y enviaría riquezas a quien lo hiciera. Luego de esto, Jubal se encaminó a buscar a su hermano. 

Antes de tomar el camino de regreso a la aldea, Jubal y Hateas llevaron los asnos a tomar agua y alimento, para finalmente emprender el viaje. 

Luego de un largo camino, llegaron a la aldea.

-¡Jubal! ¡Hateas! ¡Mamá, ya están aquí!- La voz de Caya era inconfundible. Como siempre, esperaba el regreso de sus hermanos para saber cómo les había ido. Aunque también esperaba ver si le habían traído algún regalo.  

-¿Cómo les fue? ¿Vendieron todo? –Preguntó la madre de Jubal-.

-Nos fue muy bien, todo el pescado se terminó –respondieron ellos-.

-Tu padre nos espera al otro lado de la aldea, vamos con él –comentó su madre-.

El humo podía verse desde el lado opuesto de la aldea. El fuego se distinguía a gran distancia. Los hombres de la aldea habían encendido una enorme fogata. Una gran cantidad de gente podía verse en derredor del fuego, mientras que la música se escuchaba de manera estruendosa. Algunas veces, otras personas fuera de la aldea participaban también de aquel ritual; estos venían de diferentes lugares que se encontraban en la región, y les gustaba formar parte de  la celebración. Esa tarde habían llegado tres caravanas, y pronto comenzaron a tomar parte de la fiesta. Traían consigo animales y ofrendas para los sacrificios, los cuales llevaron ante el anciano brujo y los demás hombres. También la familia de Jubal había llevado un cerdo, y una pequeña cesta de pescado. No querían ser castigados por su dios, ni que algo malo le pasara a la aldea.

De pronto, la música se detuvo. El murmullo y las voces de la gente se fueron apagando poco a poco, a la vez que un hombre vestido con una larga túnica apareció en el altar. Era el anciano brujo, quien de un momento a otro comenzaría los sacrificios. 

Otros hombres más, vestidos de negro, se pusieron en derredor del anciano. El resto de la gente, se quedó en su lugar guardando silencio. El anciano levantó las manos clamando al cielo, invocando al dios de la aldea.

-¡Venerado dios Maloc! Manifiesta tu poder y tu grandeza en mí. Tenme por digno para morar en mi cuerpo. Apodérate de mí, señor de la noche. Demuestra tu poder a tus hijos. Te ofrezco mi vida y la de todo este pueblo; somos tuyos. Ahora ¡oh dios Maloc!, recibe estos sacrificios y ofrendas que te rendimos a ti. ¡Ven a nuestra aldea y toma nuestras vidas!-.

Luego que el anciano invocara al dios Maloc, los hombres designados por él comenzaron a sacrificar a los animales en el altar. Los chillidos de los cerdos se podían escuchar muy lejos; así como también la agonía de los bueyes al sentir el filo de los cuchillos en sus gargantas. El olor de los animales consumidos en el fuego impregnaba el ambiente, al igual que el olor a pescado quemado. 

Algo extraño se sentía en aquel lugar. El rostro del anciano brujo comenzó a cambiar a una forma extraña, y muchas voces empezaron a salir de él. Quienes ayudaban al brujo cayeron al suelo, temblando y retorciéndose de una manera grotesca. El brujo se paró en medio de ellos y comenzó a hablar con otra voz, y en otras lenguas.  

Cuando la gente vio lo que pasaba, cayeron de igual forma al suelo. Algunos reían de manera incontrolable, y algunos más actuaban como ebrios; todos ellos poseídos de alguna manera debido a aquellas invocaciones del brujo. Muchos de ellos se desnudaban y hacían como animales, corriendo a través de la fogata, para luego caer al suelo, retorciéndose como serpientes.

En cuanto a Jubal, hubo un momento en que escuchó decir a alguien su nombre. Parecía como un susurro al oído, de una voz muy extraña. 

La misma voz que escuchó aquella noche en su casa, le dijo: 

-Ya estás muy cerca-.

Un ligero mareo hizo que Jubal se tambaleara. Al reponerse, decidió separarse de aquel lugar, pero no pudo hacerlo. Sentía como si alguien lo obligase a estar allí, y hacer lo que los demás hacían. Jubal perdió el conocimiento y cayó al suelo; levantando sus manos al cielo y temblando fuertemente. Su rostro cambió varias veces a formas grotescas, al tiempo que su lengua parecía abandonar su boca.

El anciano brujo, que en ese momento seguía todavía en trance, mencionó con una aguda voz:

-¡El dios Maloc está en mí! ¡Siento su presencia en mi ser! ¡Entréguense a él!-. Al terminar de hablar, se desplomó sobre el altar, y pronto sus ayudantes lo levantaron y pusieron en un lugar aparte. Uno de los hombres que ayudaban al brujo, continuó con las invocaciones. Su nombre era Bildad. 

Luego que Jubal se hubo incorporado, miró hacia donde estaba aquel hombre, a una corta distancia de él. Bildad, que se encontraba en estado de éxtasis, tenía una mirada penetrante y fría, haciendo sentir temor a quien lo viera. 

Al suceder estas cosas, el viento se sentía de manera fuerte, y se oía como si alguien se quejara. Aquel espectáculo era en verdad terrible.  

Luego de un corto tiempo, Bildad comenzó a hablar en diferentes lenguas. Su rostro estaba cambiado, como lleno de ira y espanto a la vez. Lo blanco de sus ojos podía verse claramente. Su boca parecía como arrebatada de su lugar. Lo más desconcertante era la voz, la cual se escuchaba en ocasiones fuerte y gruesa, para después oírse tan delgada como la de una mujer. Así mismo, también en derredor de la gente se escuchaban de pronto voces apagadas, como si estuviesen hablando en voz baja. El fuego de la hoguera se removía violentamente, como con vida propia, y también del cual procedían voces sumamente extrañas. A medida que Bildad continuaba haciendo aquellas invocaciones, más presencias se hacían sentir en aquel lugar. Cada hombre hacía peticiones al dios de la noche, tal como riquezas, poder, y varias cosas más. Todos estaban bajo el hechizo del momento, entre ellos Jubal.

Dos o tres horas después, Bildad regresó a su estado normal; terminando muy agotado por dichas invocaciones. De igual manera, la gente también se fue controlando poco a poco.

Pronto la calma se hizo presente. El ritual había terminado, y todos comenzaron a marcharse. 

Cada año en que se realizaba aquel ritual en la aldea, sucedían cosas muy extrañas; no obstante, aquella noche habían sucedido cosas más extrañas de las que comúnmente pasaban.

Asombrado por lo que había visto, Jubal se interesó más y más por aquellas manifestaciones; específicamente por los poderes que actuaban en el brujo y en Bildad. Desde ese momento, su interés no fue otro que el de adentrarse en la hechicería y en las invocaciones de diversas deidades.

En una de las ocasiones en que Jubal fue a la ciudad, conoció a un hombre que se llamaba Mecata. Este era un sacerdote del templo de Beliac, y conocía muy bien al brujo de la aldea de Jubal. De ahí en delante, cada vez que Jubal iba a la ciudad, pasaba mucho tiempo en el templo de Beliac; aprendiendo lo que Mecata y los demás sacerdotes hacían allí. Muy seguido, Mecata se reunía con otros hombres y hacían invocaciones a los dioses de sus ancestros. Jubal, teniendo el interés por aquello, comenzó a ir con él, acompañándole de continuo, aprendiendo y practicando cosas que le eran fascinantes.

Cierta vez, el anciano brujo fue invitado por Mecata a la ciudad para una invocación. El brujo le pidió al padre de Jubal que este lo acompañara, a lo que el padre de Jubal consintió. Cuando llegaron a casa de Mecata, entraron a una habitación vagamente iluminada donde varios hombres los estaban esperando. Dos antorchas alumbraban tenuemente el lugar, y las sombras eran reflejadas de manera misteriosa.

Una gran mesa ocupaba el centro de aquel cuarto, y los hombres empezaron a sentarse alrededor de ella. Mecata hizo señas al brujo para que tomara su lugar. 

El hombre que estaba en uno de los extremos de la mesa, empezó a hablar, dando la bienvenida.

-La noche ha sido generosa al permitir reunirnos de nuevo. Quiera Beliac y sus servidores de la oscuridad, hacer morada en nosotros-.

La sesión comenzó justo a la media noche. Una antorcha fue apagada, mientras que la otra permaneció por encima de la mesa. El anciano brujo sugirió invocar al poder de la oscuridad, y a los espíritus de las tinieblas. Respecto a la ofrenda, el brujo mencionó que él ya se había encargado de eso. Al mencionar aquello, fijó su vista en Jubal. Luego de ello, dio lugar la invocación.

Luego de unos minutos, Mecata comenzó a hablar en una lengua extraña. Los nombres de varias deidades comenzaron a ser invocados, al tiempo en que el fuego de la antorcha se movía violentamente en aquel lugar. De igual forma las paredes de la habitación parecían crujir, como si fueran a derrumbarse. Jubal sentía algo que lo inquietaba; era como si alguien o algo lo estuviese observando muy de cerca. Mecata dirigió su mano hacia Jubal, y éste se puso en pie rápidamente. Le dio una pequeña figurilla de bronce, diciéndole que aquello lo guiaría todos los días de su vida, hasta ser llevado por el camino de las sombras, cuando el muriera; ya que los señores de la oscuridad así lo habían determinado. Jubal tomó de la mano de Mecata aquel raro obsequio y lo guardó entre sus ropas, a la vez que los demás hombres reflejaban una burlona sonrisa. La invocación de Mecata continuó por algunas horas más, invocando a los espíritus ancestrales, quienes se dejaban sentir a través de quejidos y voces apagadas. Terminando la sesión muy avanzada la noche, aquellos hombres cayeron exhaustos. Ya decidido a dormir, a Jubal le pareció escuchar una menuda voz en la habitación. Puesto que la luz se había extinguido, no pudo ver si era alguno de los hombres quien hablaba. Sin embargo, reconoció la misma lengua extraña en la que había hablado Mecata. Tratando de agudizar el oído, estuvo atento a aquello, pero ya no la escuchó más; quedándose dormido sin saber qué había sido. Al día siguiente, el anciano brujo y su acompañante se despidieron de Mecata, y volvieron a la aldea.

Las revueltas contra el imperio eran comunes en diferentes regiones, y la ciudad de Mecata no era la excepción. Dos días después de aquella noche, un grupo de hombres se levantó contra soldados romanos que pasaban por el lugar. Viéndose en medio de la revuelta, Mecata y tres hombres más fueron muertos a causa de aquella confrontación. Tanto las flechas de los soldados como las de los rebeldes, hicieron blanco en varias personas, entre los cuales se encontraban ellos. 

Pasado el tiempo, Jubal continuó practicando aquellas invocaciones que había aprendido de Mecata, así como lo que había visto hacer al brujo. Pasaba horas invocando a los espíritus, inclinado ante aquella estatuilla que Mecata le había dado, y por quien podía hablar con aquellas voces extrañas, preguntándoles diferentes cosas. Las voces comenzaron a manifestarse más frecuentemente en Jubal. Su conducta cada vez era más extraña y anormal. Hubo días en los que sus hermanos no podían acercarse a él, debido a su conducta violenta. A veces sentía el deseo de matarlos, solo por placer. Voces extrañas le despertaban de madrugada, y le pedían les ofreciera en sacrificio a alguien de su familia. Muchas veces estuvo dispuesto a obedecer a aquellas voces, pero por fortuna, nunca lo hizo. Su situación iba de mal en peor, pero nunca dejó de invocar cada noche a los espíritus de la oscuridad. Se veía atraído por seguir haciéndolo, y cada vez lo disfrutaba y se entregaba más y más. Su familia empezó a tenerle miedo, y aun Caya, quien le amaba mucho, dejó de acercarse a él.

Una noche, en la que todos dormían, un temblor muy fuerte sacudió su cuerpo. Jubal sintió calor en su pecho y espalda.  Su mente se llenó de imágenes de figuras y sombras. Las voces que escuchaba, ahora eran más fuertes y firmes en su cabeza, y le hablaban diciendo muchas cosas perversas. No resistiendo más, Jubal lanzó un enorme alarido que hizo despertar a su familia.

Cuando los demás llegaron donde él estaba, le encontraron arrojando cosas y destrozando todo lo que estaba a su alcance. Creyeron que se había vuelto un demente, y trataban de calmarlo. Espuma salía de su boca. Los labios se le retorcían. Sus dientes crujían fuertemente. Hateas y su padre quisieron sujetarle, pero no pudieron debido a la enorme fuerza que tenía, y terminó por aventarlos hacia el fondo de la habitación. Caya y su madre lloraban muy asustadas, mientras su padre y su hermano buscaban la manera de hacerle estar en paz. Mientras tanto, Jubal gritaba, a la vez que le azotaba una gran fuerza contra el piso y paredes, causándole daño. Sentía una presencia poderosa dentro de él, como si quisiera salir de su interior. Por más que Jubal quería detenerse, no lo conseguía, puesto que aquel poder lo obligaba a seguir actuando de esa manera. Sus gritos lo ensordecían a sí mismo, y en momentos parecía que la lengua iba a ser arrebatada de su boca, dado que parecía como si alguien la estuviera jalando hacia afuera. Voces salían de su interior, diciendo toda clase de maldiciones. Esas voces le incitaban a matar, a dar muerte a quien tratara de detenerlo. Su familia estaba realmente atemorizada por aquello, y cuando le vieron dispuesto a hacerles daño, salieron de inmediato de aquel lugar. Jubal salió tras ellos, topándose con la gente de la aldea, que ya para ese entonces estaban afuera de la casa, viendo lo que sucedía. Jubal corrió sin rumbo fijo, dejando la aldea y refugiándose en la oscuridad de la noche. 

Días después, Jubal se despertó en los sepulcros. No sabía cómo había llegado ahí, y tenía un dolor espantoso en todo el cuerpo. Aquel lugar estaba situado lejos de la aldea, en sentido opuesto a la ciudad, a varios kilómetros de distancia. Ahora Jubal se encontraba desnudo y sediento. Su cuerpo estaba lastimado y amoratado. La cabeza parecía que fuera a estallar. Vomitó en dos ocasiones, y las dos veces vomitó sangre. Su memoria fallaba al tratar de poner sus ideas en orden, y no podía recordar qué había pasado y cómo había ido a parar a aquel lugar. Anduvo vagando por varias horas, casi hasta que el sol se puso. Al poco tiempo, algunas sombras empezaron a aparecer, lo cual provocó que recordara vagamente lo que había pasado. Esa vez no se manifestó aquella fuerza con tal intensidad, pero de cualquier manera, le causó daño nuevamente. Jubal finalmente se quedó dormido, pero luego de un rato, abriendo los ojos, se dio cuenta que no estaba solo. Se trataba de su padre, Hateas, y algunos hombres más, quienes habían estado buscándolo desde la noche en que salió de la aldea, y al fin le habían encontrado. Le pusieron sobre un asno y regresaron con él a casa. 

El gusto no le duró mucho a la familia de Jubal, dado que dos días después de haberlo llevado a la aldea, se manifestó de nuevo aquella fuerza y escapó otra vez; pero en esta ocasión, ya no volvieron a buscarlo.

Invocaciones de espíritus. Ofrendas sacrificadas a los ídolos. Deseo de poder y riquezas. Rituales en los sepulcros. Culto a los muertos. Todas esas prácticas trajeron consigo maldición a la vida de Jubal para siempre. Desde entonces, vivía en los montes, gritando por las colinas. A veces estaba en los sepulcros, y otras, en la montaña o a las orillas del mar. Su presencia en aquellos lugares era considerada una amenaza para los moradores de la región, tanto de la ciudad como de las aldeas cercanas, incluyendo la suya propia; así que, los hombres de esos lugares empezaron a buscarle para matarlo y librarse de él.  

Una noche, al vagar por el monte, Jubal vio una silueta que se movía entre los árboles. Se acercó hacia el lugar y encontró a un hombre escondido ahí. Jubal lo tomó por el cuello y le preguntó quién era y qué hacía en aquel lugar. Aquel hombre no respondió nada. Jubal lo llevó hacia la luz, pero lo soltó de inmediato cuando vio su rostro. A ese hombre lo había visto tiempo atrás. Su cara le era familiar. No había duda. Se trataba de Bildad, el que ayudaba al anciano brujo. Bildad tenía su mirada perdida, su cuerpo maltratado, desnudo, y lleno de moretones. Era obvia aquella situación. Desde ese momento, aquellos dos hombres anduvieron juntos por diferentes lugares; aunque no por mucho tiempo. A veces andaban por el desierto, y en otras ocasiones, por los montes y campos. Varias veces los hombres de la ciudad lograron capturarlos, atándolos con cadenas y grillos. Les ataban tanto de pies como de manos; sin embargo, eso no podía detenerlos. Una de las veces, hicieron gran daño a un grupo de hombres que pretendía llevarlos a la ciudad. Apenas les pusieron las cadenas, las rompieron como si fueran trapos viejos; lanzando a aquellos hombres por el aire, dando muerte a dos de ellos. En otra ocasión, se enviaron más hombres que aquella vez; pero de igual manera, Jubal y su acompañante los enviaron golpeados y gravemente heridos. Finalmente, los moradores de la región decidieron no enviar a nadie más por un buen tiempo, evitando pasar por aquellos lugares.

Con el tiempo, la voluntad de Jubal y Bildad fue siendo controlada por aquellas manifestaciones; a la vez que su memoria y recuerdos se fueron extinguiendo. Daban voces por los sepulcros, y comían cualquier cosa que pudiesen hallar. Así pasaron los años, largos y crueles. 

Un día Bildad se fue a los montes y ya no regresó. Nunca más se le volvió a ver. Se dice que los hombres de la ciudad finalmente lo mataron; aunque otros más decían que se había ido a otras tierras. En cuanto a Jubal, siguió vagando por diferentes lugares; por muchos, muchos años.  

II.

-Naím y otros hombres quieren hablar contigo, Caifás; dicen que es muy importante- comentó uno de los guardias del templo al sumo sacerdote.

-Hazlos pasar enseguida- respondió Caifás.

Casi de inmediato, aquellos hombres entraron hasta el patio donde fueron recibidos por el sumo sacerdote. 

-Y bien, ¿qué es lo que sucede?- Preguntó Caifás, al tiempo que invitaba a aquellos hombres a pasar hacia una de las habitaciones del templo, como no queriendo que alguien más se enterara de lo que se fuera a decir ahí.

-Necesitamos hacer algo respecto a ese hombre que pervierte al pueblo- comenzó a decir Naím, y continuó-, es grande la afrenta que ese blasfemo le hace a nuestra ley y a nuestro Dios-.

-Pero di qué ha pasado- inquirió Caifás.

-Me gustaría que hubieses estado ahí para que vieras por ti mismo la manera en que este hombre, al cual todo mundo sigue, quebranta la ley y menosprecia nuestra autoridad –dijo Naím molesto-. Hace poco estuvimos en la sinagoga de Zael –prosiguió Naím- y aquel hombre entró y comenzó a enseñar su doctrina. No pudimos echarle por temor al pueblo, ya que los tiene engañados con sus trucos y sus palabras, así que lo dejamos continuar. Al poco rato llegó un hombre inmundo, ya que tenía una mano seca, y se acercó a ese curandero charlatán para ser sanado. Mirando nuestros rostros, como retándonos, ese blasfemo le dijo al hombre que se pusiera en pie y nos preguntó si era lícito sanar en día de reposo, o hacer bien o mal. Ninguno de nosotros se prestó a seguirle el juego y no le respondimos nada, sino que esperamos ver qué era lo que hacía. Como haciendo burla de nosotros, le dijo al hombre que extendiera su mano y se la restauró, ¡quebrantando el día santo del Altísimo, el día de reposo!- Concluyó Naím con su relato, a la vez que el rostro del sumo sacerdote mostraba un claro enojo por lo sucedido.

Esa noche se reunió el concilio, y estando los principales sacerdotes y los fariseos, se preguntaban qué hacer con dicho asunto. Decían que ese hombre hacía muchas señales y prodigios, y que si le dejaban así, todos creerían en él y que los romanos no verían con buenos ojos esas multitudes siguiendo al tal hombre, porque se tomaría como un levantamiento. Por tal motivo el lugar santo sería destruido al igual que la nación entera.

La verdad, era que sentían envidia de aquel hombre al que la gente seguía a causa de los milagros que obraban en él. Tampoco sus enemigos olvidaban la sabiduría con la que ese blasfemo, como le llamaban, les había hecho quedar muchas veces en entredicho delante del pueblo, acabando siempre avergonzados y con la boca cerrada. Recordaban sus preguntas retóricas, y cómo siempre respondía bien a las preguntas sarcásticas de ellos. Respecto al asunto, Caifás mencionó que era conveniente que fuera un solo hombre el que muriera por el pueblo, y no que toda la nación pereciera. Así que desde aquel día acordaron matarle, aunque no sabían cómo hacerlo.

Caifás había sido por muchos años el sumo sacerdote de la nación hebrea, más de lo que se había permitido a cualquier otro sacerdote. La única explicación a esto era que Caifás tenía que haber sido un buen amigo de los romanos; puesto que estos escogían a los líderes judíos que estaban bajo su cargo, para controlar mejor a la nación judía a través de esos líderes vendidos. La influencia de Caifás y los fariseos en el pueblo hebreo era enorme, a tal grado que por miedo mucha gente del pueblo hacía ciegamente lo que estos religiosos les pedían hacer. Los llenaban de mandamientos y reglas que ni siquiera ellos podían llevar; siendo más de maldición para la vida del pueblo, que de bendición. Ahora que aquel predicador humilde había aparecido de la nada, predicando doctrinas contrarias al corazón religioso de estos hombres, los intereses de ellos se veían afectados grandemente; puesto que el pueblo empezaba a apartarse de ellos y a seguir la nueva doctrina de libertad. No tan solo los intereses fariseos peligraban, sino los de todo grupo religioso e incluso político, como lo eran los Saduceos, Escribas, intérpretes de la ley, Herodianos, y los Zelotes; ya que este hombre con sus palabras les hacía ver lo orgullosos y soberbios que eran, llamándoles generación de víboras. Por un poco más de año y medio, aquel hombre les había producido dolor de cabeza, sin que ellos pudiesen deshacerse de él. Solo habían podido amedrentar a algunos de sus discípulos, pero eso no era suficiente. Había que hacer algo al respecto, y no dudarían en hacerlo. Por lo tanto, desde ese momento se pusieron de acuerdo todos ellos para poner fin a la vida de aquel blasfemo engañador, y librarse de él de una vez por todas. La oportunidad se daría, y no la iban a desaprovechar.

Mientras que aquello ocurría, en algún lugar de Galilea se encontraba aquel predicador reunido con sus seguidores. 

Estos últimos se encontraban hablando de lo sucedido durante el día. Habían trabajado duramente, atendiendo a toda esa multitud que los seguía sin dejarles tiempo a descansar (multitud que por cierto aun no terminaba de irse). No tan solo era el servir a la gente, y atender sus necesidades, sino también lidiar con las presiones de los fariseos, quienes los acosaban vez tras vez; siguiéndolos de una ciudad a otra. Rara vez veían a sus familias, sin tener mucho contacto con ellos. Algunos discípulos no habían aguantado aquel ritmo de vida, y mejor se habían apartado. La verdad, a veces también los que habían quedado se preguntaban si estaban haciendo lo correcto, y si seguían al hombre indicado, habiendo renunciado a sus antiguos estilos de vida. Aunque por otra parte, también sabían que las palabras de su Maestro eran firmes, y llenas de verdad. Recordaban cómo en una ocasión mucha gente había dejado de seguir al Maestro a causa de sus duras palabras, al decirles que le buscaban no porque creyeran en él, sino porque él les había dado de comer en dos ocasiones a través de sus milagros. Les decía que debían esforzarse no por la comida que perece, sino por alcanzar la vida eterna, sirviendo de corazón sincero a Dios a través de él, quien había sido designado por el Padre. Desde ese entonces, muchos se sintieron ofendidos por sus palabras y le dejaron. Otros más, no quisieron un compromiso de tal magnitud. 

No obstante, aquellos que habían decidido permanecer al lado de aquel carpintero predicador, sabían que solo en él habían encontrado lo que sin querer habían estado buscando. Él era diferente a los demás. Sus palabras, aunque fuesen duras al oído, estaban llenas de verdad, de misericordia y amor. En su presencia el tiempo parecía detenerse, y lo único importante era escucharle hablar. Ellos habían decidido ir con él a donde él fuera, aunque eso representara dejar sus posesiones, familia, y todo lo que era de valor para ellos. Aquellos doce hombres habían hecho la elección correcta. Dejando de lado lo que el príncipe de este mundo les había ofrecido, se decidieron a recibir con valentía lo que el reino de los cielos tenía preparado para ellos. Después de mucho tiempo de oscuridad espiritual, por fin verían la luz.

Ese día habían estado caminando por diferentes lugares, atendiendo como ya era costumbre, muchas necesidades de aquellos que se acercaban al Maestro. 

A las afueras de la ciudad, muy cerca de la playa, la gente permanecía ansiosa de escuchar la nueva doctrina de aquel predicador humilde. Según decía la gente, ese hombre enseñaba con autoridad, y no como los líderes religiosos a quienes escuchaban solo por temor y costumbre. Este hablaba con la verdad, sin temor a represalias, y esto era lo que atraía a la gente.

Ya para terminar su enseñanza de aquel día, el Maestro mencionó una parábola más al pueblo, mencionando lo siguiente.

- ¿A qué haremos semejante el reino de Dios, o con qué parábola lo compararemos? Es como el grano de mostaza, que cuando se siembra en tierra, es la más pequeña de todas las semillas que hay en la tierra; pero después de sembrado, crece, y se hace la mayor de todas las hortalizas, y echa grandes ramas, de tal manera que las aves del cielo pueden morar bajo su sombra-. 

Con muchas parábolas como esta les hablaba la palabra, y sin parábolas no lo hacía; haciendo con esto que el pueblo se esforzara por entender el mensaje, obligándolos a enfrentarse a sus conciencias. Era común ese tipo de enseñanza entre los Maestros de Israel, y esa era la mejor forma para enseñar al pueblo. Sin embargo, los corazones tardos para entender el mensaje del reino de Dios batallaban por descifrar la enseñanza. Solo unos cuantos podían discernirla, incluyendo a algunos de los discípulos del Maestro. 

-Aun no entiendo lo que dijo el Maestro sobre cómo se relaciona el reino de Dios con una semilla de mostaza-  le dijo Tomás a Jacobo.

-Lo que el Maestro quiso decir- interrumpió Mateo- es que la influencia de su reino en nuestra vida empieza poco a poco; quizás sin que nadie lo note. Pero una vez que se ha consolidado, y que se ha cultivado como una planta, empezamos a ver el fruto en nosotros, así como también llegamos a ser de influencia a los demás-. 

-El Maestro nos ha pedido que pasemos al otro lado- irrumpió Juan en la conversación.

-El viento está soplando fuerte- replicó Tomás.

-No es tan fuerte como parece –dijo Pedro, mirando hacia el mar- en poco tiempo estaremos al otro lado y solo así podremos descansar.

Despidiendo a la multitud, los discípulos se encaminaron donde su Maestro y prepararon la barca para retirarse con él de aquel lugar. Al mismo tiempo otras barcas más se retiraban de allí a diferentes lugares. Cuando estaban cruzando el mar, se levantó una gran tempestad de viento, y echaba las olas en la barca, de tal manera que empezaba a inundarse. Los discípulos se llenaron de espanto y empezaron a correr de un lugar a otro. La mayoría de ellos habían sido pescadores, y toda su vida habían visto cosas similares como ésta; no obstante, la fuerza del viento era tal y el agua golpeaba con ímpetu la barca, que aquellos hombres no eran capaces de salir de tal situación. 

Mientras que el miedo hacía presa de ellos, el Maestro se encontraba en la popa, durmiendo sobre un cabezal; y le despertaron, y le dijeron: -Maestro, ¿no tienes cuidado que perecemos? Y levantándose, reprendió al viento, y dijo al mar: Calla, enmudece. Y cesó el viento, y se hizo grande bonanza. Y les dijo: ¿Por qué están así amedrentados? ¿Cómo es que no tienen fe? Entonces ellos temieron con gran temor, y se decían el uno al otro: ¿Quién es éste, que aun el viento y el mar le obedecen?-. 

Con esta pregunta en sus corazones, continuaron su travesía por aquel lugar, pensando y tratando de razonar cómo un hombre podía tener semejante poder para detener así a la naturaleza. Quedaba claro que sus corazones aun no estaban plenamente transformados por el poder de la fe. Aun les faltaba mucho camino por recorrer, para así comprender lo que sucedía a su alrededor respecto al poder sobrenatural del Maestro.

Habían sido testigos de otros milagros hechos por él. Los ciegos recibían la vista. Los sordos habían vuelto a escuchar claramente sus nombres. Los mudos, al abrir su boca glorificaban a Dios con grandes gritos. Paralíticos, mancos y cojos danzaban juntamente, alzando sus brazos al cielo y glorificando al Omnipotente. Algunos peces y unos cuantos panes habían servido de banquete a más de nueve mil hombres, y habían recogido cestas llenas de las sobras. Algunos muertos habían sido resucitados de sus tumbas. Y ahora, el fuerte viento y el mar agitado se rendían a la voz de este hombre. No, definitivamente no podía ser un hombre. Al menos no un hombre común. ¿Sería cierto aquello que hablaban algunos ancianos de Nazaret sobre él? ¿Realmente era el Mesías que Israel esperaba? ¿Por qué perdonaba pecados? Una cosa era verdad, y esta era que los ojos de todo el mundo estaban puestos en él. Parecía como si la oscuridad del mundo estuviera siendo golpeada por una poderosa luz proveniente del reino de los cielos. Esto causaba que los hombres empezaran a despertar de su aletargamiento que por tantas generaciones habían tenido. A causa de ello, era difícil comprender tantas manifestaciones milagrosas en aquel hombre. Sin embargo, el corazón de los hombres empezaba a despertar con la voz de aquel humilde carpintero.

Mientras los discípulos reflexionaban sobre esto, la barca seguía su camino a la ribera opuesta, a la tierra de los gadarenos. 

III.

La voluntad no existía más, y su juventud se había ido. Los demonios controlaban por completo la vida de aquel hombre. Varias veces había estado a punto de morir cuando aquellos seres se manifestaban en él golpeándole contra las piedras. Sus manos y pies lastimados eran evidencia de la vida tan cruel que llevaba. Andaba desnudo y golpeado. Nadie estaba interesado en él, a no ser que fuera para matarlo. Considerado un demente y un hombre de peligro, los pobladores de la región insistían en quitarle la vida. La familia que una vez había tenido, desapareció en el recuerdo. Una cura a su situación no existía. Solo quedaba ansiar la muerte. Ahí seguía en su eterna agonía. Era Jubal, el endemoniado gadareno a quien la gente temía.

El día empezaba a iluminarse con los rayos de sol. La hierba, aun sintiendo el embate por la lluvia nocturna, destilaba un fresco rocío matutino. La humedad en la tierra, de igual manera, dejaba ver las huellas que las nubes habían dejado la noche anterior. El viento fresco golpeaba el monte, al tiempo que la playa recibía un fuerte abrazo por parte de las olas. Las pequeñas barcas permanecían en constante movimiento a la orilla del mar, atadas firmemente a los postes que les servían como anclas, esperando ser usadas de nuevo por aquellos pescadores. A medida que el día despertaba, los débiles rayos de sol empezaban a sostenerse en la tierra con firmeza, para imponer su luz, como por la fuerza. De pronto, una fuerte voz se perdió en un grito prolongado, rompiendo la serenidad de aquel lugar. 

Ese día, muy de mañana, Jubal había abandonado el monte, y ahora se dirigía en dirección a la playa. Cuando iba hacia aquel lugar, sintió una sensación extraña que le hizo detenerse. Había mucho nerviosismo en él, como si presintiera algo. Rápidamente dio la vuelta y comenzó a correr de nuevo al monte, pero se detuvo y se ocultó tras una roca. Estaba temblando y sudando frío, y de pronto sufrió una convulsión. Su cuerpo temblaba con fuerza, y lanzó un alarido que pudo escucharse muy lejos. Debido a esto, perdió el conocimiento cayendo por entre las piedras, haciéndose mucho daño al rodar por ellas. Poco tiempo después, volvió en sí, y se quedó sentado por un largo rato, viendo en dirección a la playa. 

No lejos de ahí, una barca estaba a punto de llegar a la orilla, lo cual puso aun más nervioso a Jubal. Con la cabeza golpeada y aun sintiendo mareos, Jubal fijó su vista hacia el mar, sin dejar de ver la barca que llegaba. Vio a varios hombres salir de la barca, y pensaba que iban por él para matarlo; lo cual deseaba que fuera así. 

Cuando bajó de la barca uno de ellos, Jubal se sintió atraído por él. Apenas el hombre puso pié en tierra, Jubal salió corriendo en dirección suya. Era como si algo lo obligara a encontrarse con aquel hombre. Jubal tropezó dos veces mientras corría, cayendo una vez; pero se sobrepuso y siguió corriendo hacia donde estaban los recién llegados. Una vez ahí, Jubal cayó de rodillas delante del que llamaban Jesús, y los espíritus que albergaba en su interior comenzaron a manifestarse diciendo:

-¿Qué tienes con nosotros, Jesús, Hijo del Dios Altísimo? ¿Has venido acá para atormentarnos antes de tiempo?-.  

A la verdad, era un solo hombre el que hablaba; no obstante, se escuchaban diferentes voces que salían de él. Voces gruesas y agudas. Más que voces daban la impresión de ser gritos reprimidos, donde se podía sentir odio y temor en gran manera. Mientras que aquel clamor salía de esta forma, Jesús le preguntó diciendo:

-¿Cómo te llamas?- A lo que la voz de los espíritus respondió:

-Legión me llamo; porque somos muchos. Te rogamos no nos envíes fuera de esta región. Si nos has de echar fuera, envíanos a ese hato de cerdos para que entremos en ellos, te rogamos-. Los demonios claramente sabían ante quién se encontraban: ante el Hijo del Dios Altísimo. De igual manera sabían lo que podía pasarles.

-Sal de este hombre, espíritu inmundo- les dijo Jesús, y añadió- Id al hato de cerdos.

Cuando el permiso les fue concedido, los espíritus inmundos echaron por tierra a Jubal y empezaron a salir de él, a la vez que salía abundante espuma y saliva de su trabada boca; mientras que sus ojos se perdían echados hacia atrás, retorciéndose en sus párpados. Luego que los espíritus entraron a los cerdos, los cuales eran cientos, no resistieron la posesión de los demonios y huyeron hacia un despeñadero en el mar, donde murieron ahogados. Cuando los que apacentaban los cerdos vieron lo sucedido, huyeron; y fueron a dar aviso a la ciudad y a diferentes lugares. 

La curiosidad y asombro de los hombres, era evidente. Mucha gente salió de la ciudad para ver qué había pasado. Cuando llegaron, Jubal se encontraba sentado, vestido y en su cabal juicio; y la gente tuvo temor. Resultaba lógico que tuviesen miedo, ya que al saber que Jubal había estado endemoniado por muchos años y de pronto ser liberado, les resultaba algo muy extraño. Creían que otro endemoniado más fuerte que él le había dominado, pensando que ahora la situación era peor que antes y que la seguridad de ellos estaría doblemente amenazada. Fue por esto que la gente le pidió a aquel hombre que se fuera de sus contornos. Sin embargo, más adelante se darían cuenta que no se trataba de un endemoniado más, sino que aquel hombre llamado Jesús, había sido enviado del cielo, para salvación de los hombres. 

Jubal, sentado, vestido, y con sus heridas curadas, miró agradecidamente a su libertador. Se asió de sus vestiduras y le rogó que le dejase ir con ellos. Después de todo, no tenía a nadie más con quién ir, y nada tenía que hacer en aquel lugar. El Maestro, mirándole le dijo:

-Vete a tu casa, a los tuyos, y cuéntales cuán grandes cosas el Señor ha hecho contigo, y cómo ha tenido misericordia de ti-.

Luego de esto, Jesús y sus discípulos subieron de nuevo a la barca y se marcharon al otro lado del mar de galilea.

Con sus ojos llenos de lágrimas, Jubal miraba la barca que se alejaba de aquel lugar. Cayó de rodillas y lloró largamente, como deseando haber ido con aquellos hombres. Se preguntaba si volvería a ver a Jesús; quizás así sería, o tal vez no. Por ahora, lo único que podía hacer era obedecer el mandato que se le había dado. Esto era, volver a los suyos y contarles lo que Jesús había hecho en su vida. 

El calor era agotador. El brillo del sol aun resplandecía con fuerza. El polvo del camino llegaba a la nariz constantemente. De vez en cuando una ligera brisa proveniente del mar, alcanzaba el rostro de Jubal. Cada vez estaba más cerca de la aldea. Su vieja aldea. La emoción le invadía al pensar tantas cosas que probablemente pasarían al llegar a su antiguo hogar. ¿Sabrían de su situación? Probablemente. El alboroto había sido grande, y para esas horas ya las nuevas de lo que había pasado con los cerdos habrían llegado a diferentes lugares. ¿Le estaría esperando alguien de su familia? Talvez. O quizás no. ¿Qué habría sido de ellos? ¿Le recordarían? ¿Vivían con la esperanza de que algún día volviera? ¿Qué acerca de sus padres?  En todas estas preguntas y muchas más pensaba Jubal, haciéndole sentir emocionado y nervioso a la vez. 

Al levantar sus ojos y fijarlos a lo lejos, pudo reconocer un lugar muy familiar. Al fondo del camino podía verse la aldea, donde en otro tiempo viviera felizmente. Se encaminó hacia el lugar, aun dudando en hacerlo. A su paso, mucha gente se quedaba mirándole sorprendida. Algunos hombres lo señalaban como el causante del alboroto que había tenido lugar ese día. Estos hombres llevaron la noticia a la aldea de que alguien se había enfrentado a Jubal, y le había vencido. Lo sucedido en los cientos de cerdos que se precipitaron al mar, era novedad en todas las regiones cercanas a Decápolis. Jubal continuó caminando mientras que las miradas curiosas lo seguían. Ya cerca de la casa de sus padres, miró a un viejo hombre sentado afuera de ella. Se acercó a él y apenas si pudo reconocerlo: ¡Era su padre! No resistiendo más, lo abrazó fuertemente, llorando con todas sus fuerzas. Otro hombre salió rápidamente de la casa, creyendo que alguien trataba de hacerle daño a su padre. Pero viendo a Jubal, se quedó sorprendido. Aun cuando su apariencia era muy distinta, había algo familiar en él. 

Soltando el cuchillo que llevaba en su mano, Hateas corrió hacia Jubal y le abrazó junto con su padre.

Una vez en casa, Jubal miró de nuevo a su madre y su hermana. Caya era ya toda una mujer. Se había casado hacía seis años, y tenía tres hijos. Hateas tenía un poco más de casado, y él tenía cuatro hijos. Los padres de Jubal mostraban ya cierta vejez. Su padre aun continuaba como ayudante de los rituales del dios de la aldea, sirviendo en la preparación de los altares.

Esa noche, al estar con su familia, Jubal sintió una felicidad enorme. Les contó lo que había sido de su vida en tan largo tiempo, centrando su relato en cómo Jesús le había hecho libre de aquella maldición. Siempre viviría agradecido por la misericordia que Jesús tuvo con él. Les contó cómo aquellos demonios habían salido huyendo ante la presencia de Jesús, y que ninguno de esos espíritus había podido resistirse ante él. ¡Gracias a Jesús él era libre! Las lágrimas rodaban de manera abundante en el rostro de Jubal cada vez que contaba su historia. En otro tiempo, Jubal se había resignado a vivir en los montes, vagando, y sufriendo aquella maldición. Pero ahora, ¡era libre! Ya no más condenación. Ya no más soledad ni angustia. Ahora, Jubal disfrutaba la vida plenamente, lleno de dicha y felicidad.  

Desde ese entonces, Jubal comenzó a predicar del poder de Jesús en Decápolis, la región de las diez ciudades. Iba de ciudad en ciudad, y llegaba también a muchas aldeas, pues toda aquella región estaba entregada casi por completo a la hechicería y a las invocaciones de demonios. Jubal se propuso cumplir con las palabras que le había mandado Jesús, de ir y predicar a los suyos lo que el Señor había hecho en su vida. Muchos creyeron en el poder de Jesús por lo sucedido a Jubal; entre ellos, su familia. 

El templo de Beliac siguió siendo frecuentado por Jubal, pero ya no era para inclinarse ante las imágenes que ahí se encontraban, sino para predicar su testimonio y el poder de Jesús en su vida. A causa de esto, mucha gente renunció a aquellas prácticas paganas que por años los habían oprimido, y procuraban conocer a Jesús; viajando a la región de Judea y Galilea para verle. Tiempo después, Jesús caminaría de nuevo en aquellas tierras gadarenas, realizando muchos milagros; en donde también haría muchos discípulos.
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